
 

 

¿Dónde está mi nido? 

 Los primos “Primilla” vuelven a Extremadura un año más 
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Capítulo 1. Haciendo las maletas en el dormidero africano 

 

- ¡Eh! Vamos…Despertad primos…¡Despertad! 

- ¿Ya es la hora? 

- ¡Sí! Arriba, arriba holgazanes. 

- ¿Ya estás preparado? ¡Qué temprano! 

- Pues claro primito, ya llevo un rato calentado y preparando las plumas mientras vosotros dos 

dormíais a   suelta. 

- Venga, venga que tengo unas ganas enormes de volar hacia el norte, encontrarme con mis amigos y, 

quien sabe, a lo mejor encontrar novia… 

Los tres primos son cernícalos primilla, aves protegidas de la misma familia que los halcones pero más 

pequeños. Han pasado el invierno en el continente africano, y ahora les toca como todos los años a esta 

especie, viajar para pasar la y gran parte del verano en latitudes más cálidas, encontrar pareja, 

reproducirse y criar  sanos y fuertes, como una vez hicieran sus padres. 

Nuestros amigos los tres primillas, pese a ser primos, son muy distintos. Al primo mayor le gusta mucho 

la cultura, el saber, la filosofía y lo antiguo. Por eso le llaman “primilla retro”. Sin embargo al 

cernícalo de menor edad le gusta lo último, lo cosmopolita, la moda y lo “cool”, por eso le conocen 

como “primilla trendy”. Por último está el “primilla hippie”, el primo mediano al que le gusta la 

tranquilidad, el silencio, la naturaleza, lo tradicional, lo sencillo y la vida campestre.  

- Venga, vamos primilla retro. No cojas tantos libros que vas a ir muy cargado en el viaje y luego 

siempre llegamos los últimos. – se burla el primilla hippie mientras mastica la ramilla que siempre 

lleva en el pico. 

- ¡Ya! Creo que a ti no te vendría nada mal algún libro…tanta soledad y tranquilidad en el 

campo…¿No te aburres? – responde el primilla retro, ajustándose el binóculo en el ojo. 

- ¡Venga, vamos, dejadlo ya que vamos a salir muy tarde, y ya están todos preparados y a punto de 

salir! – les grita el primilla trendy que se ajusta sus recién compradas y caras gafas de sol para el 

viaje migratorio. 

 



 

 

Los primos primilla en el dormidero africano se preparan para el largo viaje 

 

- ¿Y dónde iremos este año? – pregunta curioso el primilla hippie. 

- A Extremadura, como el año pasado. En sus extensos campos de  y estepas hay alimento en 

abundancia y hay muchísimas zonas para anidar y cobijarse. – explica el primilla retro. 

- ¡Bieeennnn! – grita el menor de los cernícalos. - El año pasado me lo pasé genial allí. ¡Vaya Colonia 

divertida que hemos formado! Espero que mis amigos y amigas vayan este año también. 

- Seguramente.- afirma el primilla retro, el mayor de los cernícalos. 

Como aves migratorias que son, vuelan todos los años a zonas más cálidas con campos y llanos de 

cultivo de secano en donde abunde el alimento, principalmente, y en donde existan lugares, 

como huecos en paredes o bajo tejas rotas, en los que emparejarse, anidar, reproducirse y cuidar de los 

hasta que puedan volar para volver a pasar la invernada y descansar de nuevo en África. 

A los tres primos, les espera pues una gran aventura y muchos kilómetros de viaje...¿Quieres 

acompañarles? 

 



 

 

Capítulo 2. Lo que se aprende durante un largo viaje migratorio 

 

- ¿Preparados? – pregunta el primilla retro. 

- A la de tres. – propone el primilla hippie. 

- ¡Vale! – contesta el menor de los cernícalos con ojos chispeantes de emoción. 

- Una, dos, y….¡¡¡Tres!!!! – gritan los tres cernícalos primilla, mientras alzan el vuelo batiendo las 

 fuerte y repetidamente. 

- ¡Allá vamos Extremadura! – gritan al unísono los tres primos en el aire. 

Junto con nuestros tres amigos, miles de cernícalos primilla del dormidero africano de Senegal parten 

igualmente hacia el norte con el mismo objetivo año tras año. La mayoría nidificarán en el sur de 

Europa y la cuenca mediterránea. Algunos llegan incluso hasta Ásia.  

Extremadura es una de las regiones de la península ibérica que más parejas de cernícalo primilla 

alberga, desde los primeros meses de  hasta finales de julio. 

Pero este año nuestros amigos los primos primilla no saben que a su llegada algo inesperado ha 

ocurrido que puede estropear sus vacaciones en Extremadura.  

- ¡Qué bonito está el cielo! Mirad abajo, estamos cruzando el estrecho de Gibraltar. 

- ¡Ah! Qué bien, pronto estaremos sobrevolando tierras extremeñas. 

- Bueno, bueno, no os impacientéis que aún queda mucho.- refunfuñó el mayor de los primos. 

Cada año y en búsqueda de un clima más favorable y comida, cientos de miles de aves surcan los cielos 

en la ruta migratoria entre el continente africano y el europeo. Aves como aguiluchos cenizos, gaviotas, 

cigüeñas, carracas,  abejeros,  vencejos y otras tantas prefieren nuestros cielos en  y verano. 

- ¡Apartaos cernícalos que venimos con prisa! – avisa una bandada muy numerosa de vencejos que, 

agitando velozmente las , pasan rozando a nuestros amigos. 

- Vaya, qué prisas estos vencejos, siempre igual. ¿Es que no descansáis nunca?- responde enfadado el 

primilla hippie, al que le gusta la calma y la tranquilidad. 

 



 

Los vencejos son aves que se pasan la mayor parte de su vida en el aire, son urbanas, les gusta habitar 

y ciudades, al igual que los cernícalos primilla, las golondrinas, cigüeñas, grajillas y palomas. 

- Vamos deprisa porque nos dirigimos a Extremadura.- responde un vencejo. 

- Nosotros también. ¿Y por qué tanta urgencia?  

- ¿No os habéis enterado? Extremadura cuenta con 18 ZEPAS urbanas y pronto habrá dos nuevas más. 

Extremadura fue pionera en declarar ZEPAS urbanas y está a la cabeza de las pocas regiones 

europeas que cuentan con zonas ZEPA urbanas. – explica el vencejo. 

- ¿Y eso qué es?  

- Son espacios protegidos a nivel europeo para aves y se localizan en pueblos y . Forman 

parte de la red natura 2000. – explica el vencejo nervioso por volver con sus compañeros que ya le 

sacan varios metros de distancia. 

- ¡Vaya! No lo sabíamos. Ahora entiendo las prisas…estas ZEPA deben ser zonas idóneas para 

nosotros, las aves urbanas…- piensa en voz alta el primilla retro. 

- ¿Cómo un parque de atracciones? – pregunta animoso el primilla trendy, siempre más juguetón que 

el resto. 

- No exactamente, pero casi. Ja, ja. – ríe el primilla hippie. 

Muchos entornos urbanos en Extremadura han mantenido unas condiciones óptimas de hábitat para 

multitud de aves protegidas, gracias a que nuestros pueblos y ciudades  conservan construcciones y 

edificios históricos y culturales con gran cantidad de huecos en fachadas o entre  , donde pueden 

anidar.   

Además la mayoría de estos municipios suelen seguir viviendo de la agricultura y se encuentran rodeados 

de huertos, estepas, garrigas, charcas y explotaciones de secano, zonas de alimentación, avituallamiento  y 

caza de estas aves urbanas. 

- Mirad, mirad primos. Ahí a la izquierda. ¿Lo veis?  

- ¿Qué es?  

- ¡Es un aguilucho cenizo! Nunca había visto una tan cerca…qué belleza. 

- Cuidado, cuidado, que viene. 

- ¡Hola amigos! – saluda el aguilucho. - ¿Dónde vais? 

- Vamos a Extremadura. – responde el primilla mayor con un poco de miedo. 



 

- Muy bien amigos. En esa región hay muchos sitios muy buenos para vosotros, los cernícalos 

primilla. ¿Lo sabéis no? – pregunta el aguilucho. 

- ¿Qué? ¿Lo de las ZEPA urbanas? – pregunta el primilla hippie. 

- Sí.  Por supuesto. A eso me refería…¡Menuda suerte tenéis! – dice con media sonrisa en el pico el 

aguilucho. 

- ¿Y por qué se habla tanto de ello? – pregunta uno de los primilla sin dejar de mover las alas en 

pleno vuelo.- ¿Qué tiene de bueno? 

- ¿No lo sabéis? Al declararse como ZEPA algunos centros urbanos de  y  , se hacen 

grandes esfuerzos por facilitaros las cosas, ya sabes. – explica el aguilucho que hace un rápido giro y 

desaparece entre las nubes en un abrir y cerrar de ojos. 

 

Vencejos y aguilucho cenizo acompañan a nuestros amigos en el largo viaje 

 

 

 

 

 



 

 

Capítulo 3.  ¿Y tú dónde vas a anidar este año? 

 

A lo lejos, en el horizonte, nuestros amigos los cernícalos primilla divisan Extremadura, impresionante 

mosaico de tierras de cultivos agrícolas salpicados por manchitas blancas, los pueblos, y extensas dehesas 

de  surcadas por zigzageantes arroyos que reflejan intensamente los primeros rayos del  de la 

primavera.  

- ¿Empezamos a descender? – pregunta el primilla hippie. 

- Sí, ya queda poco. – responde el primilla retro. 

- Por cierto primos, ¿Dónde vais a anidar este año? – pregunta el primilla trendy mientras giran y 

descienden unos metros. 

- Yo voy a ir donde siempre.- responde el primilla hippie. – La tranquilidad que me da el campo no la 

cambio por nada. Iré al cortijo abandonado y olvidado en medio de las tierras cerealistas. Allí tengo un 

hueco entre las piedras de la pared del cortijo que me viene fenomenal. Es perfecto en tamaño para mí y 

suele ser muy atractivo. ¡Ah! Y además al estar en plena tierra de cultivos, los son abundantes y no 

me tengo que esforzar mucho para cazarlos… 

- Ja, ja, ja. ¡Pero que vago que eres primo!  

- ¿Y tú dónde irás primilla retro? Supongo que a algún sitio de alto nivel intelectual ¿No? – pregunta 

riéndose el primilla hippie, siempre bromeando. 

- ¡Qué gracioso eres! – responde enfadado el primilla retro.- La verdad es que volveré al mismo mechinal 

en la fachada del palacio señorial, como todos los años. Me encanta. Estoy en pleno casco antiguo del 

y la Colonia de cernícalos que allí nos juntamos solemos pasar tardes de tertulia y debate muy pero 

que muy interesantes.  

- Pero ¿qué es eso de un mechinal, primo? – pregunta curioso el menor de los primilla. 

- Son huecos rectangulares en muros de palacios, casas e  antiguas, que antiguamente se usaban en la 

construcción de edificios para encajar vigas de madera que servían de andamio para los albañiles de la 

época. – explica el primilla retro, orgulloso de su patrimonial e histórico hueco donde nidifica todos los 

años.  

- ¡Qué interesante!  



 

- Bueno, bueno…¿Y tú dónde vas a ir, primilla trendy? – pregunta el primilla hippie. 

- Como el año pasado, iré al hueco bajo unas tejas rotas que hay en lo alto de un edificio a las afueras del 

pueblo. Es un piso muy moderno en una urbanización nueva, pero que el año pasado tenía un par de 

 rotas y algo levantadas que me vienen fenomenal, tengo unas vistas magníficas, y todo lo tengo 

cerca y a mano…¡Ah! Y a las chicas les gusta mucho…- responde primilla trendy, levantándose las gafas 

de sol y guiñando un ojo. 

- ¡Pero qué tonto eres primo! – responde el primilla hippie dándole un golpecito con el ala. 

- Déjale, él siempre ha estado a la última. Es todo un cosmopolita…- comenta con sorna el primilla retro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 4. Y al llegar a nuestro destino…¡Sorpresa, sorpresa! 

 

Los tres cernícalos primilla llegan a su destino: Extremadura. Es muy importante que ahora concentren 

todos sus esfuerzos en buscar y ocupar sus nidos para descansar, mantenerse seguros y poder atraer a sus 

parejas y formar una familia.  

Es entonces cuando se despiden, se separan y cada uno se dirige a sus respectivos nidos, sin saber que el 

destino les deparará una nueva aventura. 

- ¡Adiós primos, nos vemos a la vuelta! 

- ¡Hasta dentro de unos meses! 

- ¡Qué paséis una muy buena y verano!  

El primilla hippie sobrevuela los terrenos de  y ve a lo lejos lo que parece ser el cortijo abandonado 

en medio del campo donde nidifica todos los años… 

- ¡Ya lo veo, ya lo veo!  

- ¿Eh? Pero…¿Qué ha pasado con el cortijo? …¡Es sólo un montón de piedras y escombros! ¡Se ha 

derrumbado de viejo! – exclama asustado el primilla, que descubre que el cortijo del campo se ha 

venido abajo este invierno, quedándose sin huecos habitables donde cobijarse y nidificar. 

Al mismo tiempo el primilla retro sobrevuela la ciudad hasta llegar al casco histórico en el que se 

encuentra el palacio señorial donde su Colonia nidifica en mechinales de las fachadas. 

- ¡Qué bello es el centro histórico! Me encanta. Rebosa sabiduría e historia por todas sus calles, 

palacetes, torreones y murallas… 

- ¿Eh? Pero… ¿Dónde están mis colegas de la Colonia de cernícalos primilla? ¿Dónde han ido?  

- ¡Quítate de en medio cernícalo! – le grita una paloma gordísima que vuela a toda velocidad hacia el 

palacio señorial junto con decenas y decenas de otras palomas. 

- ¡No puede ser! ¡Las palomas han invadido el palacio señorial y ocupan todos los mechinales de la 

fachada! …¡Nos han echado! – se lamenta el primilla. 

Mientras el primilla trendy hace un último esfuerzo para ascender a lo alto del edificio de la urbanización a 

las afueras… 

- Estoy deseando llegar y relajar mis  mientras disfruto de las vistas desde ahí arriba… 



 

- ¿Eh?...Pero ¿Qué ha pasado? …¿Dónde están mis tejas levantadas? – se pregunta el primilla con cara de 

asombro.- No me lo puedo creer… ¡Han arreglado el tejado! Y ahora… ¿Dónde voy a nidificar? 

Sorprendentemente, los tres cernícalos primilla se han quedado sin casa. Desesperados vuelan sin rumbo 

hasta que a los pocos minutos se encuentran en el aire. 

- ¡Vaya faena! ¿Sabéis lo que me ha pasado?...¡Me han quitado el nido una palomas!- se lamenta el 

primilla retro. 

- Pues no eres el único que pierde el nido…el cortijo se ha derrumbado y no tengo hueco donde 

nidificar.- explica el primilla hippie. 

- ¡Pues vaya suerte que tenemos! A mi me han arreglado el tejado del piso y ya no tengo donde 

nidificar tampoco…¿Qué vamos a hacer ahora? – pregunta con tristeza y cabizbajo el primilla 

trendy a sus primos. 

- Lo que está claro es que no podemos volver ya… 

- ¡Tenemos que buscar un nuevo lugar donde nidificar! – dicen al unísono los tres primos. 

 

Una paloma ha ocupado el mechinal, el cortijo se ha derrumbado y han arreglado el tejado 

 

 

 



 

Capítulo 5. ¿Hay sitio para nosotros en la Iglesia del pueblo? 

 

No muy lejos los tres cernícalos avistan una gran cigüeña blanca que vuelve del campo con ramitas en su 

largo pico para adecentar su nido. 

- Se me ha ocurrido algo.- dice con esperanza el inteligente primilla retro. - Vamos a preguntar a esa 

cigüeña a ver si sabe dónde podemos anidar este año, pues tiene pinta de llevar muchos años viniendo y 

debe conocer bien la zona y lo que pasa a diario. 

- ¡Hola señora cigüeña! – saludan los primos cernícalos al mismo tiempo, mientras vuelan a la misma altura 

y velocidad que la gran cigüeña. 

- Hola cernícalos primilla. ¿Llegáis un poco tarde este año no? – pregunta la cigüeña con el pico medio 

cerrado para no perder las ramas que lleva. 

- Es que mis primos son unos holgazanes, hemos salido tarde y la migración este año ha sido difícil pues 

había mucho tráfico, ya sabes... – responde el primilla retro. 

- Pues a esta zona ya han llegado bastantes cernícalos primilla. Yo tengo a muchos de vuestra especie como 

vecinos.- comenta la cigüeña. 

- ¡Ah! ¿Sí? …¿Y dónde vives cigüeña? 

- En lo alto del campanario de la de aquel pueblecito de allí, ¿la veis?  

- ¿Y dices que hay cernícalos en ese pueblo? – pregunta el primilla hippie. 

- Sí, amigo mío. – responde la señora cigüeña.- Y muchos.  

- Eso significa que han encontrado nidos, ¿Verdad? – pregunta el primilla trendy con brillo en los ojos. 

- Claro que sí. – responde la cigüeña. - Este pueblo mantiene muchas construcciones tradicionales con 

tejados de árabe, mechinales en fachadas, y demás oquedades que vuestra especie sabe aprovechar 

muy bien. Además el  tiene una importante historia y entre sus estrechas calles hay muchos 

edificios con alto valor cultural y patrimonial, como dónde yo tengo el nido desde hace ya más de 15 

años…en la Iglesia de la plaza del pueblo. 

- ¡Qué bien! – exclama alegre el primilla hippie.  

- Y no sólo eso amigos. – prosigue la cigüeña sin dejar de planear. - El centro histórico del ha sido 

catalogado como ZEPA urbana recientemente y forma parte de la red natura 2000. 

- ¡Ah! ¡Sí! Algo nos han contado en el viaje. – asiente el primilla retro. 



 

- Y por eso además las Autoridades con competencia ambiental, urbanística y patrimonial, junto con los 

propietarios de los edificios más idóneos para las Colonias, han realizado el pasado invierno una serie de 

actuaciones para asegurar la conservación de las aves de la ZEPA. – explica la cigüeña. 

- Ah ¿Sí? ¿Cómo cuáles? – pregunta impaciente el primilla trendy. 

- Para vosotros, los cernícalos primilla, se han adaptado muchos mechinales con el fin de que no os los 

usurpen otras aves como las palomas, grajillas o carracas. – explica la cigüeña. - Los cierran y dejan una 

abertura con el tamaño adecuado para que sólo podáis pasar los de vuestra especie…Inteligente, ¿Verdad? 

- ¡Jo! ¡Qué bueno! – comenta uno de los primillas sin salir de su asombro. 

- Además también se han colocado nidales especiales para vosotros los cernícalos primilla. 

- ¡Qué bien! ¿Y cómo son? ¿Dónde están? – pregunta entusiasmado el primilla hippie. 

- Pues son unas cajitas con las 

dimensiones óptimas para que las 

parejas de vuestra especie puedan 

procrear y alimentar sin riegos ni peligro 

a sus – explica la cigüeña. - Son 

de madera o de otros materiales, en 

función de las condiciones de cada sitio 

donde se coloquen, pues pueden estar al 

exterior o bien bajo la cubierta de un 

tejado al que se entra por una teja 

especial muy chula con un orificio hecho 

justo a vuestra medida. 

- ¡Qué pasada! – alucina uno de los primilla. 

- Bueno… de hecho en la en la que tengo el nido hay algunas cajas sin ocupar aún, pero en cuanto se 

corra el canto, seguro que se llenan. – advierte la cigüeña a los primos primilla. 

- ¿Podemos acompañarte a la Iglesia y ver esto que cuentas? – pregunta el primilla retro. - Estamos 

desesperados pues hemos perdido nuestros nidales del año pasado… 

- Por supuesto, vamos. - responde la cigüeña. 

 

 

 



 

Capítulo 6. ¡Seguirán volviendo a Extremadura! 

Los tres cernícalos primilla siguen la estela de la imponente cigüeña descendiendo sobre la del siglo 

XVI de la plaza del pueblo, y pronto comprueban la gran cantidad de parientes que se ha establecido en 

dicho edificio eclesiástico.  

Acompañan a la cigüeña hasta lo alto del campanario donde ésta aterriza sobre su gran nido. Se despiden 

dándole las gracias repetidamente con gran entusiasmo y rapidez para no peder más tiempo. Desde allí los 

primos cernícalos empiezan a investigar la Colonia en vuelos cortos de reconocimiento. 

- Yo voy a ver los mechinales que han preparado para nuestra especie, si encuentro alguno vacío… ¡Ahí que 

me quedo! Seguro que no echaré de menos el mechinal del palacio señorial. – comenta el primilla retro. 

Pronto el primilla descubre un mechinal adaptado en la entrada a su tamaño en una de las fachadas de 

la . Está desocupado aún, es perfecto para él.  El mechinal, al tener parcialmente tapada la entrada, 

no podrá ser ocupado por palomas u otras aves competidoras más grandes que el cernícalo, porque no 

podrán acceder a su interior. 

- Pues yo voy a buscar una de esas cajas. Pero las que dan al exterior, así podré tomar el y respirar 

aire puro, ¡Como en el cortijo del campo! – explica el primilla hippie con entusiasmo. 

El primilla no tarda en encontrar una caja nido vacía al exterior sobre una repisa de la nave principal de la 

Iglesia, perfectamente anclada y segura, que también ocupa felizmente al estar vacía aún. 

- Pues yo buscaré una de esas cajas bajo teja. Suena bien… Es lo más cool y chic que he oído nunca. ¡Y 

encima seguro que tiene hasta pasillo! – se decide el primilla trendy, siempre buscando lo más novedoso y 

moderno. 

Efectivamente, el primilla encuentra una especie de levantada con un orificio de diámetro ideal 

para su entrada que evita que otras aves mayores entren, y que conduce por un pasillito a una caja de 

madera ligera sujeta bajo la cubierta de la iglesia dentro del falso techo; el apartamento perfecto.  

- ¿Habéis encontrado ya nido? – pregunta desde lo alto del campanario la cigüeña. 

- ¡¡¡¡Sí!!!! ¡Son perfectos! ¡Muchas gracias cigüeña! – responden al mismo tiempo los primos primilla, 

asomando la cabecita felizmente por fuera de sus nuevos nidales. 

 

 

 



 

 

 

Los primos primilla finalmente han encontrado lugar donde nidificar 

 

Los meses pasan y la colonia de cernícalos primilla de la  a la que los tres primos se unieron a 

principios de primavera, rebosa de actividad y movimiento. En los nidales ya asoman los de cernícalo 

primilla… Nuestros amigos encontraron pareja y han formado una familia.  

El verano va terminando y al atardecer se distingue, en contraste con el rojizo horizonte, las esbeltas 

siluetas de los primos primilla y su prole volando rumbo al sur a pasar el invierno…esta vez con la certeza 

y tranquilidad de que seguirán volviendo a nuestra tierra, Extremadura. 

 

 

FIN 


